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Un verdadero Museo Nacional 

A CABA de constituirse el Pa- l 
tronato Pro Museo Nacional, ! 

ba jo la presidencia dél doctor ! 

Tomás Felipe Camacho, figura 
destacada de la República, asis- ! 
tida por todos los prestigios. La | 
misión, que se ha impuesto este j 
Patronato significa tanto para la 
cultura y para la historia cubanas, j 
que su aparición ha de saludarse j 
con júbilo por cuantos amen esa 1 

cultura y esa historia. Puesto que j 
los museos no son ciertamente dé- \ 
pósitos de muerte, sino conserva-
ción de las grandezas del ayer 
para lección del presente y del fu-
turo, no se concibe que un pueblo 
que aspira a vivir una vida his-
tórica norma! olvide o desprecie 
la organización de sus museos. 
Un breve análisis de la cuestión 
nos mostrará hasta qué punto re-
sulta urgente y decisivo para el 
prestigio de la República contar 
con un gran Museo Nacional dig-
no de su nombre y capaz de des-
empeñar su glorioso servicio. 

En primer término, hay un he-
cho fundamental: a los cuarenta 
y cinco años de constituida la Re-
pública, La Habana, gran ciudad 
con cerca de un millón de habi-
tantes, carece de un verdadero 
Museo Nacional. Ottawa, capital 
del Canadá, ciudad pequeña con 
doscientos mil habitantes, posee 
una Galería de Pintura, que, cier-
tamente, no es el Louvre o el Pra-
do, que no es como la dé Chica-
go o el National Gallery de Wash-
ington, pero que contiene en sus 
salas un espléndido tesoro artístico 
con specimens picturales muy 
diestramente seleccionados de to-
das las escuelas. La Habana, di-
cho sea con profunda pena, está 
muy lejos de poseer una Galería 
como la de Ottawa, No tiene un 
edificio para Museo. No tiene, 
realmente, Museo. Sin embargo, 
nuestra población llega casi al mi-
llón de habitantes. Los integran-
tes del Patronato Pro Museo Na-
cional, dotados de fina sensibili-
dad artística, deben sentir en este 
punto esa pesadumbre que emer-
ge de ciertas comparaciones, que 
son, triste e» decirlo, en nuestro 
demérito. 

Cuba, que ha dado en breves 
años grandes pintores cuyos cua-
dros se encuentran en museos ex-
dero Museo. Sin embargo, es pre-
ciso que se sepa: tal ausencia es 
una quiebra flagrante en el índice 
de nuestra cultura. Lo esencial, lo 
indispensable, por lo tanto, es lle-
gar prontamente a la realización 
de un Museo Nacional. Lo que 
existe en el mismo podría ser fá-
cilmente acrecido y enriquecido. 
Primero, un edificio, un edificio 
hecho expresamente para Museo, 
con sus salas y sus acondiciona-
mientos de luz. De inmediato la 
adquisición de telas. En las .actua-
les circunstancias, ésa es una ta-
rea que no requeriría inversiones 
astronómicas. Europa es una fuen-
te pródiga de pintura. Coleccio-
nes magníficas son abandonadas 
por sus dueños, obligados por 
quebrantos económicos. Basta leer 
los periódicos franceses para com-
tranjeros, no tiene aún un verda-
prender lo que decimos. New York 
mismo es un centro de atracción 
pictórica y escultural, y, sin des-
embolsos milunanochescos, pueden 
adquiriiüe obras espléndidas. Por 
otra parte, cuando tuviéramos un 
verdadero Museo Nacional, es se-
guro que muchas obras que son el 
legítimo orgullo de galerías priva-
das, pasarían a las salas dél Mu-
seo Nacional. La National Galle-
ry de Washington, y el Gardiner 
Museum de Boston, que contienen 
verdaderos tesoros artísticos — en 
Washington se encuentran los me-
jores cuadros de Renoir, de Ce-
zanne, de Degas, de Monet, de 
Toulouse-Lautrec — esos dos ad-
mirables museos de los Estados 
Unidos guardan en sus salas nu-
merosas colecciones privadas. La 
tarea de dotar a La Habana de un 
verdadero Museo Nacional, es in-
aplazable. El Patronato Pro Mu-
seo Nacional, que preside con 
tanta autoridad el doctor Tomás 
Felipe Camacho, realiza una obra 
de bien, a la cual reiteramos to-
do nuestro apoyo, porque ese 
esfuerzo ennoblecido se orienta 
hacia el enaltecimiento de nues-
tra cultura. 


